BAJO EL ASFALTO ESTÁ LA HUERTA! ECONOMÍA SOCIAL ENTRE EL CAMPO Y LA CIUDAD. HACIA LA SOBERANÍA ALIMENTARIA.


Hace tiempo ya de la ruptura con modelos de producción y consumo sostenibles basados en la pequeña escala, el equilibrio con el medio y la cercanía. Esta ruptura fue tan brusca como tuvo que ser el éxodo rural y muy visible en la evolución del porcentaje de la población urbana, traduciéndose en un cambio cultural amplísimo. En general la tendencia lleva a una pérdida de autonomía en todos los ámbitos a través de la delegación a polític+s profesionales de la gestión de lo público y a través del trabajo asalariado como fuente de dinero. 


El resultado a nivel territorial es una ciudad que no deja de absorber recursos y personas para la producción industrial, de servicios y residuos de todo tipo –basura, contaminación de aire y agua, ruido...; y la otra cara de la moneda, un campo que se debate entre el turismo, la urbanización y el abandono protegido combinados con el papel –inevitable dentro de esta lógica desarrollista- de sumidero de residuos. Su tradicional importancia como fuente de recursos ha quedado prácticamente limitada a las industrias extractivas y a la producción de energía mediante centrales térmicas –más de 50 proyectadas en el estado- y nucleares, ya que algo tan básico como la producción de alimentos no cabe en esta Europa, uno de los centros planetarios. La periferia está sometida a la lógica del centro así como el campo lo está a la lógica de la ciudad actual, lo que explica que en países con enormes producciones de alimentos muera mucha gente de pura hambre. 


Una de las expresiones de estas subordinaciones es la progresiva desaparición de tipos sociales –el campesinado, por ejemplo- con el cambio generacional, o de pueblos enteros mediante su aniquilación –véase el papel de algunas empresas transnacionales en América Latina-. Y con ellos desaparece su cultura, así como la inmensa cantidad de variedades de cultivo locales generadas en siglos de coevolución.


Así, son muchas cosas para cambiar, muchas cosas que recuperar y otras que inventar. Sabiendo que todo está interrelacionado, desde Bajo el Asfalto está la Huerta! (BAH!) hemos cortado la rueda por la parte de la alimentación para ir conectando en Madrid el acceso a la tierra con la semilla, el agua, los medios de producción en general, la producción con la distribución y el consumo, y todo ello con el autoempleo y las condiciones de vida de productor+s y consumidor+s hasta difuminar la separación entre ambas. Poquito a poquito, eso sí, y desde la autogestión, el asamblearismo y la responsabilidad colectiva. El marco teórico y práctico lo encontramos en la Agroecología, disciplina integradora de disciplinas que rompe con la miope especialización del saber y que podemos definir como “la utilización de experiencias productivas de agricultura ecológica para elaborar propuestas de acción social colectivas que desvelen la lógica depredadora del modelo productivo agroindustrial hegemónico para sustituirlo por otro que apunte hacia una agricultura socialmente más justa, económicamente viable y ecológicamente apropiada” (Sevilla Guzmán, 2000).

En Madrid, Bajo el Asfalto está la Huerta!


Somos una cooperativa agroecológica de producción, distribución y consumo de verdura y legumbre con 4 años recién cumplidos. Nos organizamos  en grupos, varios de consumo y uno de producción, y tomamos las decisiones en la asamblea mensual de manera consensuada. Tenemos como principal objetivo el autoabastecimiento semanal de verdura ecológica de temporada en Madrid y lo hacemos mediante la cooperación, la confianza y la generación colectiva de los recursos necesarios. La parte más importante de los fondos son las cuotas –definidas colectivamente- de los/as cooperativistas, aunque los recursos generados a través de acciones colectivas –cenas, fiestas, teatro, venta de camisetas- no son desdeñables; los grupos, que salpican la ciudad, reciben la verdura en su local y el “centro de operaciones” es el Centro Social Seco –http://seco.sinroot.net-, amenazado por la demolición-urbanización inminente del barrio de Adelfas; las tierras de cultivo están principalmente en el valle del Tajuña y el acceso es a través de arrendamiento, trueque por verdura o cesión.


Intentamos que la planificación de los cultivos sea colectiva y la producción semanal se reparte equitativamente entre los/as cooperativistas, fluctuando la cantidad de aquella en función de la temporada, de la bonanza del clima, de la estabilidad de la cooperativa o de mil otras historias. Pero se asume como aquello que hemos sido capaces de producir, no hay un intercambio de dinero por verdura ni, por lo tanto, precios. Tampoco un agricultor/a que asuma todo el riesgo y vea sus condiciones impuestas por terceros/as. Lo llamamos “sistema de bolsas/cuotas fijas”.


Los/as productores/as son a la vez consumidores/as al ser la verdura una parte de su asignación, y los/as consumidores/as aportan días de trabajo –los domingos  verdes, días de trabajo colectivo voluntario- convirtiéndose en productores/as. A pesar de eso hay ciertas diferencias específicas entre unos/as y otros/as que intentamos equilibrar, sobre todo en lo relativo a información y participación en la toma de decisiones. 

¿Por qué la alimentación?

 
Pues porque vemos en las necesidades básicas elementos que permiten establecer relaciones sociales transformadoras: son universalmente compartidas pero su satisfacción está controlada –patentada incluso- por cada vez menos personas, las que dirigen un puñado de empresas/países del centro. Este materialismo lo intentamos completar dando peso a las relaciones personales, la cuestión del género, lo festivo e incluso lo espiritual aunque no sea todo de forma explícita. 


Por otro lado, aparte del potencial político de las necesidades alimenticias –la soberanía alimentaria-, están consideraciones inmediatas de salud: son ya numerosos los escándalos relacionados con la industria alimenticia difundidos en los últimos años y son numerosos también los no difundidos. En un punto intermedio de publicidad están los cultivos transgénicos y sus tremendas consecuencias, y mañana será demasiado tarde para actuar.


La política agraria europea (política agraria común, PAC) está marcando el sector agropecuario de manera irreversible  con la aniquilación de la pequeña explotación, la variedades locales y el saber campesino, al favorecer la producción de excedentes de unos cultivos a la vez que la desaparición de otros y la desarticulación final de los restos de una economía ecológica y social. De todo ello tenemos algo que decir.

¿Por qué en la ciudad?

Si queremos cambiar el (des)equilibrio actual, podremos ubicarnos como estrategia más o menos cerca de la ciudad.  Nuestra opción es vivir en la ciudad y producir alimentos cerca o incluso en lo periurbano por varios motivos. Los grupos que impulsaron e impulsan la formación de la cooperativa son organizaciones culturales, sociales o políticas, desde Asociaciones de Vecin+s a Centro Sociales Okupados madrileños. Todo esto permite construir unas veces en base a un tejido previo y otras sin esa base, una organización amplia como es el BAH!, acogiendo diversas ideologías, edades y ocupaciones. 

La cercanía dentro de la ciudad permite una comunicación sencilla y el contacto personal además de facilitar la solidaridad colectiva entre grupos incluyendo al de trabajador+s, y la cercanía de la ciudad a las huertas –45 min en coche- permite a los/as consumidores/as visitarlas con frecuencia y participar en las tareas agrícolas. Les permite también enterarse de la situación concreta de una comarca e implicarse con sus amenazas, de las que en la ciudad se tiene una noción abstracta. Participamos así en una plataforma contra la central térmica e incineradora de Morata, en jornadas de protesta por la privatización de tierras públicas en Aranjuez, en marchas o actos de repoblación forestal contra la construcción de una cantera en Ambite o en la oposición a la urbanización de la vega de Perales. Se asumen las agresiones como propias entre otras cosas porque afectan directa o indirectamente a las huertas de las que comemos y se va superando la distancia no sólo física sino también mental entre la mesa y la tierra.


Asentarnos en la ciudad y cercanías permite también alcanzar tamaños que faciliten cambios cualitativos como cierta mecanización y sinergias organizativas varias, lo que a su vez genera tensiones que marcan un ritmo lento y fórmulas originales de desarrollo. 


Esta opción conlleva hacer visible el conflicto campo-ciudad y por lo tanto sufrirlo: nos topamos así con la inestabilidad y dificultad de acceso a la tierra consecuencias de la especulación del suelo, de las constantes obras de infraestructuras, de la contaminación de aire y agua, del marcado envejecimiento de la población rural cercana a la ciudad, los viajes diarios de los/as trabajadores/as, dificultades de integración en el medio rural y de participación en la gestión de los asuntos municipales, dificultades en la gestión agrícola y en definitiva limitaciones de nuestra iniciativa como motor de desarrollo rural agroecológico y como modelo aplicable fuera del ámbito periurbano. 

Buscamos soluciones intermedias al irse una parte del grupo de trabajadores/as a vivir a un pueblo o estando abiertos a dar entrada a nuevos grupos ubicados fuera de la ciudad, por ejemplo, y en conjunto buscamos generar síntesis de aspectos positivos rurales y urbanos.

Perspectivas


Principalmente, seguir consolidando estructuras y profundizar en nuestra soberanía alimentaria. Hace más o menos un año surgió de la cooperativa inicial –Bah!-Perales, 130 unidades de consumo
 y 7 trabajadores/as- una hermanita pequeña –Bah!-San Martín, 90 unidades de consumo y 5 trabajadores/as- que comenzó en marzo con los primeros repartos de verdura y cuenta con un impulso inicial muy fuerte por parte de los/as cooperativistas. Funcionamos como organizaciones autónomas y hay un apoyo mutuo en cuestiones concretas.


Otro paso ha sido la formación de una cooperativa de segundo grado entre estas dos cooperativas junto con Surco a Surco -otra muy similar ubicada entre Toledo y Madrid–, “Los Apisquillos” -cooperativa ganadera de la sierra pobre de Madrid- y un joven agricultor vinculado previamente a todas ellas que desea reconvertir a ecológico la actividad agrícola familiar de secano. Nos vamos a abastecer conjuntamente de legumbre –para las tres primeras- y de pienso –para la cuarta- a través de una fórmula que está por ver si sería válida para otros menesteres. La inclusión de nuevos productos en la cooperativa requiere fórmulas que se adapten a nuestros principios y en ello estamos.


Todo esto y muchas otras cosas que no caben aquí pero que gustosamente os contaremos en persona. Podéis participar en el proyecto de diversas maneras y contactar con nostros/as visitando nuestra página web http://bah.ourproject.org o en el correo bah_sm@ourproject.org . ¡Hasta pronto!



Bajo el Asfalto está la Huerta!, 30 de marzo de 2004
� Cada uno de los lotes o “bolsas” en que se divide la producción total semanal; puede traducirse en una familia, casa o individuo, o compartirse entre varias. 





